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Como facilitador, es esencial que considere cómo puede crear un ambiente que respete y promueva 
una cultura de derechos humanos, que llegue a ser un ejemplo viviente de lo que usted enseña. Esto es 
necesario para que un alumno aprenda sobre los derechos humanos. 

Esta parte del manual tiene el objetivo de apoyar al facilitador con información práctica sobre el uso del 
manual Colega.  

Tome lo que pueda del manual y de estas instrucciones. Utilice lo que le resulte útil. Puede que tenga 
que adaptar e innovar, ¡y eso está bien!  

Lo más importante que debe recordar es que, cuando cree un ambiente que promueva y respete los 
derechos humanos, los alumnos estarán aprendiendo sobre los derechos humanos.  

A diferencia de los planes de lecciones para uso en el aula en un currículo escolar formal, Colega está 
diseñado para adaptarse a entornos más informales.
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El enfoque educativo de Colega

Colega utiliza un modelo de aprendizaje participativo y transformador para enseñar a los alumnos  
los derechos humanos.  

Las lecciones fueron diseñadas para crear conciencia en los alumnos sobre los valores e ideas de los 
derechos humanos, basados en sus propias experiencias y en la reflexión crítica. Luego, se les desafía a 
buscar maneras de integrar los valores de los derechos humanos en sus propias vidas.

1.  Experimentar el derecho humano por medio de una actividad o historia de la lección.
2.  Pensar en el derecho por medio del análisis.
3.  Actuar o reflejar el comportamiento o cambio, de acuerdo con ese derecho humano.

(Adaptado de Play it Fair!  Human Rights Education Toolkit for Children [¡Juega limpio! Herramientas educativas sobre los derechos 

humanos para los niños], 2008, Equitas—Centro Internacional de Educación en Derechos Humanos, Referencia 07). 

Facilitadores eficaces 

¿Cuál es la función del facilitador? El término facilitador (o maestro) se usa en referencia a un adulto o 
joven que trabaja con alumnos en aulas formales o no formales, u otros entornos educativos. Las diferentes 
organizaciones usan términos como consejero, facilitador, moderador o maestro para nombrar esta función. 
Por razones de claridad, se eligió facilitador porque parece ser el término más ampliamente comprendido y 
utilizado en este contexto. 

•    Los facilitadores acompañan y guían a los alumnos en su aprendizaje.
•    Los facilitadores son modelos a seguir. Establecen un ejemplo para los alumnos al integrar los  
     valores de los derechos humanos en sus propios comportamientos y actitudes, a la vez que son  
      constantemente conscientes de su influencia sobre los alumnos.
•    Los facilitadores crean un entorno positivo que conduce al aprendizaje. Esta es, quizás, la función más  
     importante del facilitador.
•    Responsabilidades clave: dirigir juegos, fomentar la participación, facilitar el análisis y brindar a los 
     alumnos la oportunidad de pensar de forma crítica respecto a sus propios comportamientos.

(Adaptado de Play it Fair! Human Rights Education Toolkit for Children [¡Juega limpio! Herramientas educativas sobre los derechos 
humanos para los niños], 2008, Equitas—Centro Internacional de Educación en Derechos Humanos, Referencia 07).
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Las mejores prácticas para los facilitadores

Las mejores prácticas son estrategias y métodos de enseñanza que se han investigado cuidadosamente y 
han demostrado que ayudan a los facilitadores a volverse más eficaces en su enseñanza.  

Todos aprendemos de diferentes maneras. Esta sección ofrece a los facilitadores una variedad de enfoques y 
técnicas que dan buenos resultados en general, con los cuales los alumnos aprenden lo que se les enseña.  

(Fuente:  Jordan Performance Appraisal System Domains Document [Documento de Conceptos del Sistema de Evaluación de Desempeño 
de Jordan, JPAS, por su sigla en inglés], versión 5.0, 2008, Distrito Escolar de Jordan, Utah, EE. UU.).  

Comience repasando y resumiendo las ideas o conocimientos de la lección anterior. 

Utilice palabras eficaces y entusiastas o muestre un interés evidente en el tema. Cuando los facilitadores 
muestran entusiasmo, los alumnos prestan atención y desarrollan su propio entusiasmo. 

Anime a los alumnos reacios.  Los facilitadores eficaces llaman a los alumnos que no levantan la mano para 
corroborar su comprensión y animarlos amablemente a participar. 

Espere un momento después de hacer preguntas. Después de hacer una pregunta, espere al menos cinco 
segundos para que alguien responda antes de llamar a otro alumno. 

Aplique el aprendizaje a la experiencia personal del alumno, su vida futura o a su posible situación laboral. 
El conocimiento previo de un alumno tiene una función importante en todos los tipos de aprendizaje; lo que 
un alumno ya sabe influye en lo que aprenderá y cuánto aprenderá en el futuro. 

Refuerce el comportamiento deseado. Las recompensas pequeñas y frecuentes son más eficaces que las 
grandes e infrecuentes. El elogio es una recompensa particularmente poderosa, en especial si se otorga a los 
alumnos con un tono de voz natural por logros específicos.
 «Muchas gracias por compartir tus ideas, Benito». 
 «Me encanta como Ana se preparó rápidamente».
  «¡Este grupo siguió mis instrucciones con exactitud!», son comentarios más efectivos que señalar cuál 

grupo no lo hizo bien.

Terminar bien. Al final de la lección, es importante dar a los alumnos la oportunidad de resumir lo que han 
aprendido de forma individual y colectiva. Como lo haga, dependerá de los objetivos y del estado de ánimo o 
de la actitud de la clase.   

Lleve un registro Un buen facilitador aprende de la experiencia. Registre brevemente lo que pasó en cada 
sesión, incluso las adaptaciones y los cambios que ocurrieron, ideas nuevas, éxitos y dificultades particulares. 
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Las mejores prácticas para el aula

Cree un entorno positivo de aprendizaje. 
Uno de los elementos principales para desarrollar un aula positiva es crear un entorno cálido y de apoyo, en 
el cual los alumnos se sientan seguros y estén dispuestos a participar.  

Un entorno crítico, en donde hay cosas como golpes, palabras ásperas, amenazas, comentarios molestos o 
degradantes y actitudes negativas, desalienta la participación e impide el aprendizaje. 

Use tres o cuatro frases de elogio por cada frase negativa, a fin de que los niños reciban un estímulo 
positivo la mayor parte del tiempo. 

«Alicia, me encanta que hayas levantado tu mano para hablar». 
«¡Vaya, miren! Marta está sentada en silencio». 
«Me encanta que Tomás haya hecho lo que pedí». 
 «Gracias, Sofía, por guardar rápidamente tu lápiz y papel». 

Los alumnos creerán lo que usted les diga, simplemente porque usted es el facilitador. Resulta útil decir 
cosas como: «¡Esta será la mejor experiencia de sus vidas!», porque saldrán del aula y lo creerán y repetirán, 
solo porque usted lo dijo. 

Reglas y consecuencias. 
Es importante crear reglas y consecuencias, y ponerlas en práctica de forma bondadosa, paciente y 
consistente.

Sea estricto pero agradable. Es posible ser estricto o, en otras palabras, ser constante en exigir que los 
alumnos hagan lo que les pida, sin ser negativo o áspero. Haga de esto su lema y sonría.

Cree una lista de comportamiento grupal con los alumnos. Exhiba las reglas y dedique tiempo a conversar 
sobre ellas, para que todos sepan lo que son y estén de acuerdo con ellas.

Responda con consistencia ante los comportamientos. 
Reconozca y detenga los comportamientos disruptivos de inmediato. No permita la charla social, el ruido 
excesivo ni las interrupciones durante el tiempo de instrucción por parte del facilitador. 

Cuando los facilitadores y los alumnos establecen juntos reglas justas, y las ponen en práctica de forma 
consistente, quienes las rompen solo pueden estar descontentos consigo mismos. 

Si los alumnos pueden confiar en lo que dicen los facilitadores, será menos probable que los pongan a 
prueba y podrán asumir mejor la responsabilidad por su propio comportamiento.  

Evalúe y adapte las actividades de enseñanza. 
Cuando sea necesario, adapte las lecciones y las actividades, basadas en las necesidades y la participación 
de los alumnos, y piense en cómo mejorar la enseñanza.
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Métodos de enseñanza

La variedad mantiene el interés. Las lecciones y actividades presentadas en el manual Colega utilizan
muchos métodos de enseñanza diferentes. Use aquellos que se adapten mejor al artículo de los derechos
humanos que estén analizando y que crea que mejorará la comprensión del objetivo que esté enseñando.
El uso de la Vara de la Palabra facilita la participación de manera respetuosa y ordenada.

Trabajo en pares
Los alumnos se comunican con su compañero a su derecha/izquierda o delante/atrás, según la instrucción 
del facilitador.

Variaciones: Zipper/cierre o círculos concéntricos, donde los alumnos están en dos filas o en dos círculos, 
uno frente al otro, y toman turnos para hablar, según las instrucciones del facilitador. Para cambiar de com-
pañero, la fila #1 o el círculo exterior da un paso a la derecha, y se repite cuantas veces se desee o según el 
tiempo lo permita.

Asignar y crear grupos
Existen muchas formas de asegurar que los alumnos no estén siempre con las mismas personas y de
que nadie sienta que siempre es el último en ser elegido.

•  Asigne a cada alumno un número, hasta el 3 o el 4. Todos los que tienen el número 1 van a un grupo, todos 
los 2 van a otro, etc.

•  Haga lo mismo con diferentes frutas. Agrupe a todas las manzanas, los limones, las bananas, las naranjas, etc.
•  A medida que lleguen los alumnos, entregue a cada uno un papel o pegatina de color amarillo o azul. En el 

momento indicado, pida que todos los amarillos se reúnan en un grupo y todos los azules se reúnan en otro.

Discusiones en grupo
Discusiones en grupos pequeños: divida la clase en pares o en grupos, brinde a los alumnos la oportuni-
dad de participar activamente. Los grupos pequeños pueden generar muchas ideas de forma
muy rápida. El facilitador hace una pregunta, por ejemplo: «¿Es correcto difundir información falsa
acerca de alguien?» Explique la tarea con claridad. Siente a los participantes donde puedan verse
mutuamente y dígales cuánto tiempo tienen para completar la tarea. Podría ser necesario tener un
portavoz y que alguien tome notas para cada grupo. (Flowers, pág. 63).

Después del tiempo asignado, pida que cada grupo comparta sus ideas con toda la clase, resumiendo el
análisis, presentando su decisión o enumerando sus ideas. También podría utilizar palitos de comunicación 
(palitos de madera o cartulina con los nombres de cada alumno), para escoger al azar alumnos que com-
partan con la clase.

Discusión de todo el grupo: a fin de tener un análisis abierto, es importante tener una atmósfera de
confianza y respeto mutuo en el grupo. Una manera de ayudar a crear un ambiente «seguro» es pedir
que el grupo cree reglas para el análisis. La mejor manera de hacer esto es al comienzo del curso,
cuando generalmente se establecen las normas de comportamiento.

Las discusiones son maneras eficaces para que el facilitador y los alumnos descubran cuáles son
sus actitudes con respecto a los asuntos relacionados con los derechos humanos. Proporcionan una
oportunidad para practicar buenas conductas como escuchar, el hablar en turnos y otras habilidades
grupales que son necesarias para respetar los derechos de otras personas. Es preferible sentar a los
participantes en un círculo o semicírculo donde puedan verse unos a otros. (Flowers, pág. 63).
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Dramatización
Una dramatización es una obra corta en la que actúan los participantes de la clase. En su mayoría,
es improvisada, aunque los alumnos pueden basarse en las experiencias de su vida para la situación.
El facilitador identifica el tema, por ejemplo: El derecho a la propiedad. Dos o más miembros de la clase
podrían representar el papel de alguien que toma la propiedad de otro. Otras dos personas podrían
representar a aquellos a quienes se les están quitando sus propiedades debido a una discriminación étnica
o religiosa.
•  Durante la dramatización, puede resultar útil detener la actuación y preguntar a todos acerca de lo que 

está ocurriendo y cómo puede resolverse la situación de manera equitativa para todas las partes.
•  Después de la dramatización, es importante que los participantes hablen acerca de lo que ocurrió y analicen 

maneras apropiadas de resolver la situación. (Flowers, pág. 63).

Para alumnos menores: use lenguaje y dibujos simples, títeres creados por usted, títeres de calcetines, 
o títeres para dedos creados por sus alumnos. Anímelos a ilustrar las historias que les cuente y hacer 
actuaciones simples.

Canciones e historias
En muchas sociedades, las canciones y las historias son el medio para preservar y transmitir valores
sociales. Pueden usarse para transmitir conceptos y valores sobre los derechos humanos.
•  Para profundizar acerca de un tema de su elección, podría pedirle al grupo que busque canciones e 

historias locales que hayan escuchado, que apoyen el derecho humano sobre el cual están aprendiendo.
•  Puede asignar distintos temas a grupos pequeños. Solicite que pregunten a sus padres, abuelos y otras 

personas de su comunidad qué historias y canciones hablan sobre el tema asignado. Pídales que las 
recopilen y traigan los textos o la música, y deles tiempo para presentarlos al resto de la clase o enseñar 
una canción nueva.

•  Lleven a cabo un análisis en el que comparen lo que dicen las canciones o historias y la forma en que eso 
se relaciona con la realidad del mundo actual. (Siniko, pág. 29).

Cierres y conclusiones
La forma de cerrar su lección depende de los objetivos y el tono de la clase. Es importante terminar bien
para que los alumnos se vayan de la clase pensando en lo que aprendieron y en cómo se sienten al estar
allí. Planificar su cierre o conclusión es un componente crítico para su enseñanza. Estas son algunas
sugerencias:
Arrojar la pelota: los alumnos se ponen de pie formando un círculo o dos filas frente a frente, no muy
separadas. Se arrojan una pelota unos a otros, y se aseguran siempre de arrojarla a alguien que todavía
no haya tenido un turno. Cada persona que atrapa la pelota menciona una cosa que aprendió o que
puede recordar de la lección. Continúe hasta que todos hayan participado.
Resumen grupal: haga una pregunta que invite a resumir, por ejemplo: «¿Cuáles son los comentarios
que escucharon hoy y que recuerdan en especial?» «¿Qué idea se pueden llevar a casa para ponerla en
práctica con su familia?» o «¿Alguien tiene alguna pregunta para mí?» Pida que cada alumno responda
por turnos. (Flowers, pág. 82).
Boletos de salida: cada alumno anota, en una hoja, una cosa que aprendió en la lección y la entrega al salir.
Diario de aprendizaje: cada alumno reflexiona y anota en su cuaderno/diario una cosa que aprendió en la 
lección.

La mayoría de las sugerencias y de la información que se encuentra en esta sección son adaptaciones de publicaciones:
1. The Human Rights Handbook [Manual de los Derechos Humanos], Libro de temas 4, Nancy Flowers. Centro de Recursos de Derechos
Humanos de Minneapolis, 2000.
2. Siniko, Towards a Human Rights Culture in Africa [Siniko, Hacia una Cultura de los Derechos Humanos en África], Amnistía
Internacional, 1998.


